Santo Rosario - Por las Familias

SEÑAL DE LA CRUZ
+Por la señal de la Santa Cruz, de nuestros enemigos líbranos Señor, Dios nuestro. +En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Amén.

SÍMBOLO DE LOS APÓSTOLES
Creo en Dios, Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra. Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor, que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo, nació de Santa María Virgen, padeció bajo el poder de Poncio Pilato, fue crucificado, muerto y sepultado, descendió a los infiernos, al tercer día resucitó de entre los muertos, subió a los cielos y está sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso. Desde allí ha de venir a juzgar a vivos y muertos. Creo en el Espíritu Santo, la santa Iglesia católica, la comunión de los santos, el perdón de los pecados, la resurrección de la carne y la vida eterna. Amén.

ACTO DE CONTRICIÓN
Señor mío Jesucristo, Dios y Hombre verdadero, Creador, Padre y Redentor mío; por ser vos quien sois, bondad infinita, y porque os amo sobre todas las cosas, me pesa de todo corazón haberos ofendido; también me pesa porque podéis castigarme con las penas del infierno. Ayudado de vuestra divina gracia, propongo firmemente nunca más pecar, confesarme y cumplir la penitencia que me fuere impuesta. Amén.

PADRENUESTRO
Padre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu Nombre; venga a nosotros tu reino; hágase tu voluntad, en la tierra como en el cielo. Danos hoy nuestro pan de cada día; perdona nuestras ofensas, como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden; no nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal. Amén.

AVEMARÍA
Dios te salve, María; llena eres de gracia; el Señor es contigo; bendita Tú eres entre todas las mujeres, y bendito es el fruto de tu vientre, Jesús. Santa María, Madre de Dios, ruega por nosotros pecadores, ahora y en la hora de nuestra muerte. Amén.

GLORIA
Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. Como era en el principio, ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén
MISTERIOS GOZOSOS

	 
	 1º. LA ENCARNACIÓN DEL HIJO DE DIOS
«Y el ángel le dijo: No temas, María, porque has hallado gracia delante de Dios: concebirás en tu seno y darás a luz un hijo, y le pondrás por nombre Jesús. Dijo entonces María: He aquí la esclava del Señor, hágase en mi según tu palabra».


.

· En este primer misterio pedimos por las madres y familias en embarazo
·  A María cuando el Ángel le anuncio que estaba embarazada, tuvo un momento de oración y reflexión en el que probablemente se preguntaba: ¿Qué significaba la encarnación del Hijo de Dios en su seno, en virtud de la acción del Espíritu Santo? ¿Qué imágenes, pensamientos y sentimientos brotaban en su interior, después de que supo que llevaba en su seno, no solamente la Promesa de Dios, sino también al Dios de la Promesa? ¿Qué se sentía al saberse criatura y llevar al mismo tiempo en su vientre al Creador?
1º Misterio: El embarazo y un nuevo hijo en la familia, es un período de sentimientos contradictorios
El embarazo o de la espera de un hijo, habla del don hermoso de la vida, de las ilusiones, las imágenes, los sentimientos y los sueños que se cruzan por la mente y el corazón de una mujer embarazada y de una familia. El embarazo, es fuente de felicidad y al mismo tiempo de angustia, inaugura un nuevo capítulo en la vida de una mujer: la maternidad, que plantea numerosas dudas, transforma las relaciones con el entorno y permite profundizar en el autoconocimiento. Todo esto no siempre es fácil de llevar, de entender o de aceptar, aunque por lo general la mujer sale fortalecida de este proceso. 

ORACIÓN "Señor: Tú que anunciaste a la Virgen María 

el nacimiento de Cristo 
y la llenaste con la bendición divina, 
te pedimos, la bendición para todas las mujeres que desean tener un hijo, 

para las que lo tienen sin haberlo pensado, 

para las que lo desean tener y no pueden 

y por las que pudiéndolo tener han optado por no tenerlo. 

Para que a todas ellas les des la fuerza de tu Espíritu para poder valorar el regalo precioso de la vida”.
· Padrenuestro, 10 Avemarías y Gloria. 
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Lc. 1, 41-43
	 2º. LA VISITACIÓN DE NUESTRA SEÑORA A SU PRIMA SANTA ISABEL
«Y en cuanto oyó Isabel el saludo de María, el niño saltó de gozo en su seno, e Isabel quedó llena del Espíritu Santo; y exclamando en voz alta, dijo: ¡Bendita tú entre las mujeres y bendito es el fruto de tu vientre! ¿De dónde a mí tanto bien, que venga la madre de mi Señor a visitarme?».


· En este segundo misterio oramos por la unidad en la familia.
·  “María vivió con valentía y esperanza su maternidad, y para ello opto por dejar a sus padres un tiempo, para poder ver la grandeza de Dios en la vida de su prima Isabel. Luego de estar varios meses con ella, retorno a su casa para asumir con valentía la unidad de su hogar y su familia, a pesar de ser rechazada por todos debido a su embarazo repentino. Es la fuerza de la Fe la que impulsa a María y también a José para asumir este nuevo reto. 
2º Misterio: La unidad familiar; un reto que hay que asumir con valentía
Dios ha dado el privilegio a las parejas de tener una familia en la cual como padres puedan darle a sus hijos todo el amor, afecto, atención, protección y seguridad que necesitan para su sano crecimiento y que se puedan desarrollar libremente; teniendo la responsabilidad de hacerlo para asegurar tales cosas.
A ambos, Dios los ha llamado para que participen activamente en estas funciones; muchos piensan que es deber sólo de las madres darles y expresarle amor, atenderlos cuando se enferman o ayudarlos en sus tareas escolares. El niño necesita ver que su padre se involucra también en estas tareas; esto crea un ambiente de unidad en la familia muy favorable para su sano desarrollo.
La familia se tiene que concientizar y ver el modelo que está desarrollando y si carece de unidad, donde cada miembro actúa independiente, debe de hacer los cambios necesarios, para alcanzarla y mantenerla. El tiempo mostrará que era necesario hacer los cambios porque la bendición que se experimenta cuando todos buscan la unidad es poderosa y los frutos de ésta permanecerán para siempre porque cordón de tres dobleces es difícil de romper.
Es difícil que el enemigo pueda atacar una familia cuando está unida porque la defensa de una familia en contra del enemigo es la unidad, la cual hace que ningún arma forjada prospere porque todos han edificado una fuerza invencible que nada podrá penetrar.
ORACIÓN: Haz, Señor, 

que en nuestra casa, cuando se hable, siempre nos miremos a los ojos 

y busquemos crecer juntos; 

que nadie esté sólo, ni en la indiferencia o el aburrimiento; 

que los problemas de los otros no sean desconocidos o ignorados, 

que pueda entrar quien tiene necesidad y sea bienvenido. 

Señor, que en nuestra casa sea importante el trabajo, 

pero no más importante que la alegría; 

que la comida sea el momento de alegría y de conversación; 

que el descanso sea paz del corazón y del cuerpo; 

que la riqueza mayor sea estar juntos. 
Señor, que en nuestra casa el más débil sea el centro de la atención; 

que el más pequeño y el más viejo sean los más queridos; 

que el mañana no nos dé miedo, porque Dios siempre está cerca; 

que cada gesto esté lleno de significado; 

que te demos gracias por todo lo que la vida nos ofrece y tu amor nos da.

Señor, que nuestra casa sea el lugar de acogida 

como la casa de Marta, María y Lázaro en Betania. Amén.
· Padrenuestro, 10 Avemarías y Gloria.
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Lc. 2, 6-7
	3º. EL NACIMIENTO DEL HIJO DE DIOS EN BELÉN.
«Y sucedió que, estando en Belén, le llegó a María la hora del parto, y dio a luz a su Hijo primogénito; lo envolvió en pañales y lo recostó en un pesebre, porque no había lugar para ellos en la posada».


· Ofrecemos este tercer misterio para que las familias estén abiertas a la trasmisión y cuidado de la vida en todos sus momentos.
·  María, con el apoyo incondicional de José su esposo da a luz a su hijo, aun a sabiendas de que se le había anunciado que le depararía grandes sorpresas, alegrías y tristezas. Aun así ella cree en el proyecto de Dios en su vida y en su familia y asume el reto de su nuevo hogar. 
3º Misterio: La creación y educación de los hijos como misión y signo de corresponsabilidad
La familia es el lugar adecuado para la procreación y educación posterior de los hijos.
La unidad que ambos padres construyen cada día, reforzada por la vivencia de los valores evangélicos, es una fuerte referencia educativa para los hijos. Es en el hogar donde se aprende a vivir verdaderamente las virtudes cristianas. La tarea de hacer de cada niño una persona, es una de las tareas más grandes que el ser humano puede hacer. Por ello los padres no deben olvidar que los problemas del hogar son también asunto de los hijos y, a medida que vayan madurando, deben hacerles partícipes de los asuntos de la familia. Escuchar a los hijos es transmitirles que son importantes y que merecen que se les tome en serio, lo que significa darles confianza y seguridad afectiva.

Los hijos, por su parte, no deben olvidar que deben a los padres el don de la vida y las virtudes que configuran su vida humana y cristiana. Necesitan también tener conciencia clara, que es en la familia donde no están solos y se les quiere, con un amor gratuito e incluso a veces inmerecido.  Es también el lugar primario del aprendizaje de la buena voluntad, del saber compartir, de la renuncia de uno mismo para poder darse por amor. Son los valores familiares los que les protegen de los peligros de la calle, del vandalismo y de la droga, y los que les ayudan a motivarse en el estudio y en la ética del trabajo.

ORACIÓN:  Sagrada Familia de Nazaret, 

a ustedes acudimos para rezar por las familias del mundo.

Ustedes, que son el modelo y ejemplo de lo que debe ser una familia; 

Que cada miembro se ame el uno al otro como ustedes se amaron. 

Para que den el testimonio de una verdadera familia cristiana. 

Sagrada Familia de Nazaret, 

llegue a ustedes esta súplica 

en este tiempo tan importante y decisivo para la humanidad, 

que todas las familias puedan llegar a ser esa imagen y semejanza 

de la Sagrada Familia de Nazaret. 

Que no les falte el Pan de cada día. 

Que invoquen al cielo sabiendo que serán escuchados. 

Derramen una copiosa bendición para que las familias, 

no busquen ni atraviesen caminos que lleven a la perdición, 

y que al final, después de haber cumplido la misión en la tierra, 

como familia cristiana puedan reunirse todos juntos en la eternidad.
Amén.
· Padrenuestro, 10 Avemarías y Gloria.
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Lc. 2, 22-24
	4º. LA PRESENTACIÓN DEL NIÑO JESÚS EN EL TEMPLO.
«Y cumplidos los días de la purificación, llevaron a Jesús a Jerusalén para presentarlo al Señor, y para presentar como ofrenda un par de tórtolas o dos pichones, según lo mandado en la Ley del Señor».


· Ofrecemos este cuarto misterio por la educación moral de los hijos, la cual se presenta como un reto y un desafió al cual algunas veces los padres no saben, o no tienen los medios para responder. 
· María y José recibieron una misión grande de dar vida, criar y educar a su hijo y eso no los eximio de cumplir con las leyes sociales y civiles de su tiempo. Cumplieron la ley y educaron moralmente a su hijo, sabiendo que esa era su Misión y que como, todas las familias de su tiempo lo debían cumplir. 
4º Misterio: La educación moral de los hijos es la fuente inagotable de la buena sociedad del mañana
Estamos acostumbrados a hablar de los hijos como si se tratase de algo propio, de una “posesión”. Tenemos un coche, tenemos una casa, tenemos un libro, tenemos un perro y... “tenemos cuatro hijos”.

Gracias a Dios, el coche no va a exigir sus derechos, ni va a gritar que no nos quiere. Si no arranca, lo llevamos al taller. Si después de dos semanas de arreglos no funciona, lo vendemos al chatarrero. En cambio, si el niño “no arranca” en la escuela...

El niño tiene un corazón, un alma, y eso no es propiedad de nadie. La filosofía nos enseña que el alma, lo más profundo de cada uno, no puede venir de los padres, sino que viene de Dios. 

La educación moral es uno de los grandes retos de toda la vida familiar. La mayor alegría que pueden sentir unos padres es ver que sus hijos son, realmente, buenos ciudadanos. El dolor de cualquier padre o madre, es darse cuenta de que su hijo hace lo que quiere y que empieza a engañar a los maestros, a robar del monedero de mamá, a golpear a los compañeros o hermanos más pequeños, e, incluso, a levantar la voz en casa contra sus mismos padres...

San Agustín se quejaba de que sus educadores le regañaban más por un error de ortografía que por una falta de comportamiento. La queja tiene una triste actualidad en quienes se preocupan más por el 10 de sus hijos en inglés, que por la pornografía que vean en internet, o por las primeras drogas que puedan tomar con los amigos. Si somos sinceros, es mucho mejor tener un hijo agradecido y bueno, aunque no sepa alta matemática, en vez de tener un hijo ingeniero que ni siquiera es capaz de interesarse por lo que les ocurra a sus padres ancianos...

Los hijos no son propiedad de nadie, ni de la familia, ni de la escuela, ni del Estado. Pero todos, especialmente en casa, estamos llamados a ayudar a los niños y adolescentes a crecer en su vida como buenos ciudadanos y como hombres de bien. Esa es la misión que reciben los padres cuando inicia el embarazo de cada niño. Esa es la misión que reciben los esposos cuando su amor culmina en la llegada de un hijo. Cumplirla puede ser difícil, pero la alegría de un hijo bueno no se puede comprar ni con todo el dinero del Banco Mundial.

ORACIÓN:
Señor: te pedimos

Que ninguna familia comience de repente,
y que ninguna familia se acabe por falta de amor.
Que la pareja sea el uno en el otro de cuerpo y de mente,
y que nada en el mundo separe un hogar soñador. 
Que ninguna familia se albergue debajo del puente,
y nadie interfiera en la vida y en la paz de los dos;
que nadie los haga vivir sin ningún horizonte,
y que puedan vivir sin temer lo que venga después.
Que la familia comience sabiendo por qué y adonde va
y el hombre retrate la gracia de ser un papá.
Que la mujer sea Cielo y ternura, afecto y calor,
y los hijos conozcan la fuerza que tiene el amor.
Que marido y mujer tengan fuerza de amar sin medida,
y nadie se vaya a dormir sin buscar el perdón.
Que en la cuna los niños aprendan el don de la vida,
y la familia celebre el milagro del beso y del pan. 
Que marido y mujer de rodillas contemplen a sus hijos,
y por ellos encuentren la fuerza de continuar.
Y que en su firmamento la estrella que tenga mas brillo
pueda ser la esperanza de paz y la certeza de amar.
Amen

· Padrenuestro, 10 Avemarías y Gloria.
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Lc. 2, 42-43, 46
	5º. JESÚS PERDIDO Y HALLADO EN EL TEMPLO.
«Cuando tuvo doce años, subieron a la fiesta, como era costumbre. Pasados aquellos días, al regresar, el niño Jesús se quedó en Jerusalén, sin que lo advirtiesen sus padres, y ocurrió que, al cabo de tres días, lo encontraron en el Templo, sentado en medio de los doctores, escuchándoles y preguntándoles».


· Ofrecemos este quinto misterio por aquellos hijos que llegados a la madurez de su vida, deben tomar opciones que no siempre son fáciles de llevar para los padres. 
· María siendo respetuosa con las leyes y costumbres de su tiempo y con el apoyo incondicional de José su esposo, inicia el camino de comprensión y separación de su hijo. Es la primera ves que su hijo se va de casa, y va por buen camino, pero aun así... Se ha ido de casa, y eso ha generado angustia y desesperación. María como buena madre lo reprende y el lo entiende, pero aun así María y José comienzan a entender que el hijo ya no es el bebe al cual teñían que cuidar y proteger en todo momento.

5º Misterio: El crucial momento de ver partir a los hijos

Siempre supiste que tu hijo único se iba a ir de casa, pero siempre fue algo que te pareció muy lejano. Ahora ha llegado el momento  te preguntas cómo vas a seguir adelante con esta nueva fase en tu vida. 
Los hijos son muy importantes para nosotros, son el fruto de nuestro amor y los queremos más que nada. En estas épocas los hijos crecen y maduran más rápido, pero para nosotros ellos siempre serán nuestros bebes que requieren de nuestro cuidado y protección.
Es muy triste cuando nuestros hijos deben dejar el hogar, ya sea por motivos laborales, por estudios u otros motivos, porque van a dejar un vacío en nuestro hogar, y además ya no estarán bajo nuestro amparo. Aun así debemos ser fuertes y armarnos de valor para no pasarles esa tristeza que sentimos, y poder transmitirles buenos sentimientos de ánimo y apoyo para que ellos se puedan sentir bien.

Cuando llega el momento en que el primero de los chicos decide irse a vivir solo, el impacto emocional en la familia es casi inevitable. Sentimientos de una madre y un padre, y aceptación de las nuevas reglas del juego, en primera persona.

“Es nuestro primer hijo, al que desde que nos casamos buscamos con afán, que se hizo esperar muchos meses y nos llenó de dudas y culpas (“¿Será que  podemos responder por él en todo?).”

“Recorrimos un largo camino en estos años y los padres cincuentones hemos tratado de asimilar las nuevas situaciones, pero “el nene “ se nos va.”

“¿Lo podré llamar todos los días? ¿Le alcanzará el dinero? ¿Y si se enferma y tiene mucha fiebre?”
No hay respuesta para todas las inquietudes, nuestro lindo bebe sonriente se ha convertido en un hombre o una mujer y hace su propio nido. Y a nosotros, los padres, en la plenitud de la vida, nos produce un cosquilleo que se parece al geriátrico, a la muerte. Por más que sigamos juntos como pareja, y aun teniendo dos hijos más y los dos negros mastines de la familia… Porque él es él y con nada se reemplaza.

Aun así, estamos llamados a desechar nuestros temores y le debemos decir: “Hijo, sé feliz y sé un hombre bueno”.

ORACIÓN 
Señor Jesús,
que has prometido permanecer entre nosotros
si nos amamos como Tú nos amas,
Te rogamos lleves a buen término
-por los caminos de la paz,
de la justicia y del perdón​
a nuestros hijos

y a nuestros padres.
 
Te pedimos fortaleza para los padres,
para vivir con serenidad y confianza el paso de la niñez a la madurez de sus hijos,
Infunde en muchos jóvenes la ilusión de seguirte por
el camino del bien, la paz y la felicidad,
Te lo pedimos en unión con María,
Reina de las Misiones
y Estrella de la Nueva Evangelización.

· Padrenuestro, 10 Avemarías y Gloria.

SALVE
Dios te salve, Reina y Madre de misericordia, vida, dulzura y esperanza nuestra; Dios te salve. A Ti llamamos los desterrados hijos de Eva; a Ti suspiramos, gimiendo y llorando, en este valle de lágrimas. Ea, pues, Señora, abogada nuestra, vuelve a nosotros esos tus ojos misericordiosos; y después de este destierro muéstranos a Jesús, fruto bendito de tu vientre. ¡Oh clementísima, oh piadosa, oh dulce siempre Virgen María!
Ruega por nosotros, Santa Madre de Dios, para que seamos dignos de alcanzar las promesas de Nuestro Señor Jesucristo. Amen.
